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EL TERREMOTO DE MANAGUA, NICARAGUA 


Introducción 

A las 12 y 28 de la madrugada del 23 de Diciembre de 1972 
un violento terremoto sacudió a la ciudad de Managua, capital de Nica 
ragua. Enel breve lapso de siete segundos la gran mayoría de sus e 
dificios se derrumbaron o sufrieron daños de consideración. Unos 
13 km? en el centro de la ciudad sufrieron daños hasta en un 90 % en 
sus edificaciones y unas 54.000 viviendas que albergaban a unos 320,000 
residentes quedaron destruídas. 

A los 49 minutos de sucedido el primer sismo,cuando la a- 
sustada población aún no se reponía de la primera impresión, un segun 
do terremoto aunque de menor duración pero de intensidad muy semejan 
te al primero, terminó de derribar las tambaleantes edificaciones, a la 
vez que acalló las últimas voces de los que quedaron atrapados entre los 
escombros desde la primera sacudida. 

Era la segunda vez, desde el aciago terremoto del 31 de Mar 
zo de 1931, que la ciudad se estremecía estertórea, para caer fulminada 
por el artero golpe de las furias plutónicas. 

La escala de ambos sismos, de acuerdo con la Universidad de 
California, en Berkeley, fue entre 6.25 y 6.40 de la graduación de Richter. 
Sin embargo los daños materiales fueron cuantiosos debido a la cercania 


del epicentro de la zona más poblada, que se asentaba la ciudad capital. 
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Antecedentes geológicos 


La ciudad de Managua está situada en la Región del Pacífico 


de Nicaragua y a orillas de la larga fractura volcánica que corre por 





300 km paralela al litoral. En sus alrededores se encuentran varias 
depresiones volcánicas, algunas de ellas cráteres extintos, alojando 
lagunas. Toda la región, incluyendo los lagos de Managua y Nicara- 
gua, se encuentra a su vez ocupando el fondo de una depresión tectóni 
ca O "'Graben'"', que ha sido intersectada por numerosas fallas de ten- 
sión, perpendiculares a la fractura volcánica. 

Desde épocas anteriores el área de Managua se ha visto so- 
metida a movimientos sísmicos, no habiendo pasado año sin que éstos 
no se hubiesen hecho sentir por lo menos un par de veces. 

Sismos de la magnitud del recientemente ocurrido en Managua 
se han registrado en los años 1844, 1885, 1931 y 1972; entre los dos úl 
timos ocurrieron otros dos que aunque de magnitudes menos catastrófi 
cas son dignos de mencionar desde el punto de vista de daños constata- 
bles; son estos los ocurridos en los meses de enero de 1968 y 1972. 

De los ocurridos en 1844 y 1885 no se tiene noticia de los da- 
ños; el terremoto de 1931, cuando Managua apenas contaba con 40.000 
habitantes, destruyó casi totalmente la ciudad, con un saldo de 2.000 
víctimas. El de 1968 tuvo su epicentro a 7 km al sureste de la ciudad y 
aunque no cobró víctimas, dañó severamente el barrio marginal denomi- 
nado 'Colonia Centroamérica''. En enero de 1972 otro sismo se suscitó 


+ a 9 km al oeste de la ciudad, sin provocar daños más que en la inmediata 
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vecindad del epicentro. Sin embargo, el terremoto recién pasado tu- 
vo su epicentro a orillas del lago de Managua, frente a la ciudad, acti 
vándose la falla denominada Tiscapa, que cruza por unos 5 kms, de no 
reste a suroeste, intersectando el centro de la misma. Al momento 
de producirse el terremoto del 23 de Diciembre pasado, la capital con- 
taba con más de 400.000 habitantes y cubría una extensión de unos 


40 km?. (Ver Fig. No. 1). 


Algunos datos sobre el sismo 


Aunque aún no ha sido procesada la totalidad de la informa- 
ción científica obtenida durante y después del sismo se pueden adelan- 
tar algunos datos significativos que expresan la magnitud del sismo. 

Existían tres acelerógrafos y trece sismoscopios instalados 
en la ciudad; de los acelerógrafos solamente en uno se obtuvo informa- 
ción procesable, éste se encontraba aproximadamente a 5 kms del cen 
tro de la ciudad. Con posterioridad al sismo fueron instalados sismó 
grafos portátiles en la periferia de la ciudad los cuales contribuyeron 
en gran manera a la comprensión del fenómeno. 

Los dos sismos ocurrieron a los 0:28 y a las 1.18 horas del 
23 de Diciembre de 1972, la duración del primero fue entre 28 y 30 se- 
gundos, de los cuales la parte destructiva fue de 7 1/2 segundos en la 
cual'se registraron aceleraciones horizontales de 0.34 a 0.35 g. con mag 
nitudes similares en la componente vertical. Siendo que las aceleracio 


nes anteriores fueron registradas a 5 kms del probable epicentro, donde 
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el daño constatable fue pequeño, se presume que en la zona más afec- 
tada las aceleraciones fueron del orden de 0.7 a 0.8 g., sin que exis- 
ta para ello substanciación suficiente, fuera del hecho de que en tres 
sismoscopios, de los trece instalados, cayeron los vidrios de sus mon 
taduras. 

El segundo sismo tuvo una duración de 8 segundos correspon 
diendo a la parte destructiva 2 1/2 segundos; la magnitud de la acele- 
ración fue sin embargo comparable a la del primero. 

De 94 sismos posteriores registrados entre el 4 y 17 de Ene- 
ro de 1973 por USGS (Ver Fig. No. 2 y 3) se concluye que la reactivación 
de la falla de Tiscapa es la responsable del suceso. El sismo, aunque 
catalogado tentativamente como 6.2 en la escala de Richter, tuvo su hi- 
pocentro aproximadamente a 6 kms de la superficie, lo cual, sumado a 
la cercanía del epicentro en la parte más densamente edificada de la ciu 
dad produjo tan funetos resultados. 

De renivelaciones de primer orden efectuadas en los primeros 
días de Enero de 1973 se determinó el hundimiento del terreno en varios 
puntos de Managua, detectándose como el mayor hundimiento en el orden 


de los 18 cms, sin que éste sea necesariamente considerado como el máxi 


mo. 
DATOS BASICOS DEL TERREMOTO 
1) Máximo hundimiento detectado: 177 mm. 


2) Duración del sismo: aproximadamente 30 segundos. EN 
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Epicentros de 94 sismos posteriores al terremoto del 23 de Diciembre 
registrados entre el 4 y 17 de Enero de 1973. 

Polígonos representan el error ubicación asumiendo un error probable. 
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531) Duración de la parte destructiva: 7 1/2 segundos. 


4) Aceleraciones, 035 g. registrado igual vertical y horizontal 
estimado 0.7 y 0.8 g. 


5) 94 sismos posteriores al terremoto en aproximación un 75 % 
se registraron el E.C. a lo largo de la falla Tiscapa. 


6) El Hipocentro está ubicado aproximadamente a 6 kms de la 
superficie. 

7) Otros terremotos en Managua: 1844, 1885 y 1931. 

8) Fallas Tiscapa y Escuela de S.O. a N.E. y grietas paralelas 


en la misma dirección, 7 notorias. 


9) Movimiento relativo lateral Left. 


Producción del Sismo 


Poco después de pasada la medianoche del 22 de Diciembre, 
cuando la gran mayoría de los pobladores de la capital dormía y una 
buena parte se divertía por ser viernes, vísperas de la Navidad, se pre 
sentó el violento sismo. Toda la ciudad se sacudió con inenarrable fu- 
ria, desquebrajándose los edificios y desplomándose las casas. Casi 
todas las víctimas perecieron sepultadas y ahogadas entre los polvorien! 
tos escombros, debido al derrumbamiento de paredes, techos y vigas, 
especialmente en aquellas casas que se levantaron a partir de 1931 sin 
previsión de ninguna especie para resistir tales sacudidas. 

Una buena parte de la población logró escapar entre las bam- 
baleantes estructuras y ponerse a resguardo, en los patios traseros o 
en las calles, frente a sus casas. Algunas personas perecieron al in- 


tentar penetrar de nuevo a sus habitaciones, en busca de algunas perte- 


OS 


nencias al momento de producirse el segundo sismo, que terminó por 
colapsar las estructuras inestables. 

El fluído eléctrico se suspendió automáticamente al produ- 
cirse la primera sacudida, circunstancia que aunque contribuyó a acen 
tuar el horror de aquellos momentos, salvó del peligro de electrocuta- 
ción a los aturdidos sobrevivientes que deambulaban en estado de ''shock 
nervioso'' entre los escombros, sobre los que cayeron los postes de a- 
lumbrado público y alambres eléctricos de alta tensión. 

El colapso de los edificios provocó espesa y asfixiante polva- 
reda al mismo tiempo que comenzaron a explotar incendios en varios pun 
tos de la ciudad, en especial en la zona céntrica comercial. Por todos 
lados se veía una masa incoherente de escombros y aún edificios moder- 
nos como los Bancos Central y de América (de 15 y 18 pisos respectiva- 
mente), se sacudieron con violencia, quedando sus interiores seriamen 
te averiados, al punto que su futura reparación resulta excesivamente 
A 

Durante la madrugada del 23 continuaron los sismos aunque 
con menor intensidad y duración, abatiendo aún más los ánimos de los 
que todavía agrupados en calles y patios se resistían a abandonar sus la- 
res y pertenencias. Con caras macilentas por la vigilia, el polvo y el 


fuerte impacto emocional, contemplaban con incredulidad el inesperado 


desastre frente a sus ojos. 


de 
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Daños materiales 

La ciudad a oscuras, apenas iluminada por una luna menguan 
te y con el cielo enrojecido por el resplandor de los incendios y sus explo 
siones, era todo un cuadro dantesco. A lo largo de las angostas calles 
se apretujaba la gente, sucia, golpeada, herida, mal vestida y peor arro- 
pada. El frontispicio de muchas casas se había desplomado hacia la ca- 
lle y un conjunto caótico de piedras, bloques, reglas y argamasas impo- 
sibilitaban toda circulación motorizada, especialmente en las calles más 
antiguas, que son las más estrechas. Los interiores ofrecían un aspecto 
menos alentador con paredes caídas y techos desplomados sobre los mue- 
bles y demás enseres domésticos. Los primeros vehículos comenzaron 
a circular esquivando los escombros, tratando sus conductores de indagar 
sobre la situación de sus parientes. 

Edificios de varios pisos se aplanaron como castillos de naipes 
y muchos residentes de apartamentos, que vivían en los últimos pisos se 
vieron depositados sanos y salvos en la calle al escurrise los pisos en for 
ma escalonada. Otros edificios se hundieron sobre sus bases o bien sus 
pisos superiores se asentaron sobre la planta baja. 

En algunas calles se abrieron grietas y los niveles se desploma- 
ron hasta 20 centímetros en algunos lugares. Los ladrillos de las aceras 
o veredas saltaron y las cunetas se rompieron, montándose una sobre otras 
Las cañerías de agua se reventaron y las correntadas saltaron de numero- 


sas fuentes e hidrantes. Cornisas y rótulos se vinieron al suelo o queda- 
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ron pendiendo peligrosamente de sus aflojados soportes. 

Los edificios de construcción más maciza resistieron mono- 
lítcamente el embate de los sismos, pero sus paredes se resquebraja- 
ron y astillaron y simulaban edificaciones cañoneadas, como si la ciu- 
dad hubiese sido atacada por una pesada artillería. Las torres queda 
ron al desplomarse; algunos monumentos cayeron de sus pedestales; mu 
ros y balaustres se volcaron al unísono. Toda estructura sobresaliente 


fue doblada o desprendida sin importar su basamento. 


Desarrollo de los incendios 

El centro de la ciudad estaba ocupada por viejas edificacio- 
nes, exteriormente remozadas, donde se alojaban multitud de pequeños 
centros comerciales, mercados y oficinas. Farmacias, bodegas, tien 
das de abarrotes, misceláneas comerciales, etc. fueron fácil pasto del 
fuego, al desarrollarse de inmediato los incendios. Una alta y espesa 
columna de humo ribeteada de fulgurantes llamaradas se levantaba co- 
mo una mortifera nube candente sobre el centro de la ciudad, observable 
a muchos kilómetros a la redonda. Los edificios ardían impunemente y el 
incendio se propagaba con gran rapidez al amparo de los fuertes vientos 
de la época y aprovechando la falta de fluído y de acción bomberil, ya que 
las unidades apaga-incendios habían quedado también sepultadas al colap- 
sar los edificios donde estaban estacionadas. La destrucción de la Bi- 
blioteca Nacional y del Museo fue un golpe fuerte a la cultura nacional. 


Simultáneamente al incendio que allanó el centro comercial, 
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se desató otro evento casi peor, cual fue el saqueo de la ciudad por 
individuos inescrupulosos y desalmados, el cual no solamente revis 
tió caracteres particulares sino también sistematizado, con el auxi- 
lio de vehículos y cuadrillas organizadas para la rapiña. La confu- 
sión era tal que no determinaba quien actuaba por rescate y quien por 
saqueo. Este continuó por varios días hasta que la Ley Marcial, im- 


puesta por las condiciones del caso lo limitó, 


Actitud de la población 


La actitud de los sobrevivientes, a continuación de produ- 
cirse la catástrofe, era más de estupefacción que de abatimiento, sal- 
vo en aquellas personas que perdieron a sus deudos entre ruinas, quie- 
nes trataron con desesperación de remover los pesados escombros, con 
la esperanza de encontrar aún vivos a sus familiares. Las víctimas ya 
cian prensadas, conteniendo el dolor en espera del momento de su libe- 
ración. Otros desbaratados a medio cuerpo suplicaban la muerte o inci 
taban a la eutanasia o a cualquier forma anestésica de la cual nunca más 
se recuperarían. Aún existen cadáveres sepultados que no podrán res- 
catarse hasta tanto no se demuelan los edificios bajos los cuales quedaron 
atrapados. Banderas amarillas, colocadas en sitios visibles, anuncia- 
ban tristemente a las cuadrillas de rescate la presencia de víctimas que 
tenían que ser extraídas e incineradas en el lugar. 

La gente contagiada con el espiritu contrito de la gran trage- 


dia se conformaban unos a otros. Todos los que habían salido vivos de 
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la espantosa prueba habían perdido por lo menos algo. Todos en la 
calle, sin techo, sin comida, sin abrigo y sin posibilidad de rescatar 
algunas que otra pertenencia indispensable, por el temor de que una 
nueva sacudida derrumbase las tambaleantes habitaciones. 

Los sobrevivientes se arremolinaban en pequeños grupos 
frente a sus casas, silenciosos y asombrados, compartiendo con los 
vecinos el impacto del desastre. Espontáneos brotes de cooperación 
mutua se manifestaban asistiéndose unos a otros. Una desgracia tan 
colectiva debía compartirse por igual sin egoísmos ni parcialismos. 

Aquel fenómeno social de confrontar mutuamente la trage- 
dia se veía en cada actitud: la circulación de vehículos, aunque lenta 
e incómoda, fluyó con gran soltura, sorteando los escombros y sus 
conductores con increible gentileza ce dían el paso o despejaban las 
vías para dar paso a aquél que se veía más apremiado o a quien tenía 
más dificultad para movilizar su vehículo entre las pocas calles que to 
davía quedaban abiertas al tráfico. 

La gente se desplazaba como podía de un sitio a otro de la des 
truída ciudad, a indagar por el destino de sus parientes. Se identifica- 
ban; se abrazaban con alegría o dolor. Frases como: Y la familia? y la 
casa? Qué tal te fué ?, recibían las más alentadoras o, en otros casos, 
conmovedoras respuestas. 

Una buena parte de la población sufrió serios reveses nervio- 


sos. Se les miraba impávidos, con las miradas perdidas como si priva- 


se en ellos la indiferencia o la inconsciencia ante la gran tragedia. Otros 
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caminaban sin rumbo fijo, sin experimentar cansancio, dolor, sueño o 
hambre. El organismo entero doblegado por la impresión parecía ha- 


ber suspendido toda acción vegetativa. 


Managua, ciudad inhabitable 


Al amanecer de aquella inenarrable noche se pudo contem- 
plar la inmensa devastación provocada por el sismo. Todo el paisaje 
urbano, tan familiar para los managlienses, estaba desfigurado, casi 
irreconocible, dando una áspera impresión. Grupos de vecinos vieron 
la luz del sol sin decidir qué hacer y dónde ir. Las últimas gotas de a- 
gua se secaban en la boca de los grifos; no había dónde ni cómo prepararse 
un desayuno, ni mucho menos ánimo para ingerirlo. No se veían briga- 
das de rescate ni de socorro. El sismo sorprendió a todos por igual. 
El edificio de la Cruz Roja cayó fulminado sobre sus propios cimientos. 
Los heridos y golpeados corrían inútilmente en busca de los servicios hos 
pitalarios, para encontrar con sorpresa que los cuatro hospitales se habían 
derrumbado y que los enfermos yacían sobre las hierbas en los patios ale- 
daños. No había nada qué hacer más que esperar o morir. 

La primera obra de rescate y salvamento fue de tipo familiar 
o vecinal. Detodas las ciudades de la República, caravanas de vehicu- 
los se dirigían a la Capital para indar y rescatar a sus deudos. Managua 
como principal ciudad del país era la ciudad de todos los nicaraglienses 
y todos tenían a alguien viviendo en ella. 


Toda clase de vehículos circulaba llevando a los damnificados 


y sus más importantes haberes, sacados a toda prisa y cuanto se podía 
cargar. Así comenzó el éxodo más grande de la historia del país. El 
desalojo masivo de una ciudad inhabitable; el escape forzado hacia luga- 
res más seguros. Atrás quedaba la historia de muchas vidas, los es- 
fuerzos de tantos años, las aspiraciones y logros alcanzados y por delan 
te sólo incertidumbre y apesaramiento. Aquel día trágico cambió el 
destino de muchos; se trastornó el orden oscial, afectando la vida polí- 
tica y social de toda la nación. 

La vida de Managua, la ciudad fulminada, se escapaba lenta- 
mente, fragmentada, minimizada, dispersándose hacia otras poblacio- 
nes, incapaces de asumir de un solo golpe la prosperidad de aquélla y a | 
la vez desconcertadas por la inusitada muerte y paralización del centro 
motriz de la República. El terremoto de Managua fue el terremoto de 


Nicaragua en todos los órdenes de la vida ciudadana. 


Exodo y Desbandada 


Como primera medida oficial, el gobierno decretó la evacua- 
ción de la ciudad con miras a facilitar la ayuda material y evitar brotes 
de epidemias , consecuencia de la insalubridad prevaleciente por la falta 
de servicios. 

La evacuación de Managua aunque en su mayor parte se llevó 
a cabo con los medios propios de los damnificados, ayudados por sus fami 
liares y amigos que llegaron de otras ciudades, el gobierno facilitó vehi- 


culos y estableció puntos de embarques en las afuera de la ciudad. 
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Por una gran fortuna, el combustible necesario para la eva- 
cuación no faltó en las estaciones de gasolina aunque su volumen fue re 
ducido a causa de las estaciones que quedaron fuera de servicio, como 
a la falta de fluído eléctrico que obligó al racionamiento. De haberse 
deteriorado las fuentes de combustible, quizás no hubiera sido posible 
la evacuación de 350.000 personas en tres días. 

La evacuación de Managua fue uno de los acontecimientos más 
trascendentales en el comportamiento de la población, nunca antes en la 
historia de la ciudad se respetó tanto las leyes de tráfico como en esos 
días. A pesar de las limitaciones que implicaban la falta de semáforos, 
intransitabilidad de calles, etc, fueron contados los incidentes de tránsi 
to. 

El éxodo de Managua revistió múltiples caracteres. A pié, 
cargando bártulos hacia los campos vecinos, en bicicletas, carretas, ve 
hículos motorizados, la procesión se dirigía hacia los lugares aledaños. 
Las carreteras se congestionaron y por ellas se enfrentaban los que es- 


capaban con los que venían a rescatar, a curiosear, etc. 





El día 23 de Diciembre, horas después del terremoto, unas cien 


mil personas comenzaron a salir de la ciudad devastada. El 24 y 25 otras 


1 
o 
| 


250.000 personas evacuaron la ciudad, así que la noche de Navidad sola- 
mente sorprendió a unos cuantos retiscentes que, no teniendo con qué ir- 
se ni dónde refugiarse, se mantuvieron a la interperie soportando sed y 


hambre hasta que la ayuda internacional se ocupó de ellos. En la noche 
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de Navidad, la más triste del año, todavía quedaban unas 50.000 per- 
sonas que iban y venían como abejas aturdidas en torno de un panal 
destruído. Se declaró la evacuación general y se incitó a la pobla- 
ción a desalojar la ciudad, ante la amenazante perspectiva de una epi 
demia, que felizmente no se presentó. 

Puestos a salvo, los jefes de familia regresaron a los pocos 
días a tratar de rescatar lo que podían extraer entre los escombros, o 
a defender, armas en cinto, cualquier pertenencia. El transporte se 
encareció notablemente. Inescrupulosos transportistas hicieron sus a, 
gostos ofreciendo sus servicios ''lal mejor postor''. Cualquier cosa era 
pagable con tal de sacar una cama, una refrigeradora, una mesa, etc. 
o, cualquier enser valioso, para librarlo de la rapiña que tarde o tem 


prano se desataría sobre los despojos de la agonizante ciudad. 


Las primeras disposiciones y asistencias 


Entre las disposiciones iniciales adoptadas por el Gobierno 
de la República, fue la de atender a los heridos y disponer de los muer- 
tos. Enimprovisadas casas de campaña se atendía a las víctimas que 
llegaban por asistencia médica. Brigadas de socorro se organizaron pa 
ra rescatar a los sobrevivientes y los hospitales de las ciudades más cer 
canas vieron sobrepasar su capacidad de espacio y de servicios, tratando 
de rescatar de la muerte a aquellos casos de urgencia, mientras llegaba 
la ayuda internacional. 


Se recogieron todos aquellos cadáveres rescatados entre las 
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ruinas y se abrieron fosas comunes en el Cementerio General, para a- 
comodar unos 900 cuerpos identificados y registrados. Otros cadáve- 
res fueron incinerados en los mismos sitios de rescate y macabras es 
cenas se registraban en varios sitios de la ciudad abatida. 

Se estima en unos 20.000 los heridos y en 10.000 los muer- 
tos. El porcentaje en ambos casos resultó relativamente bajo (un 15 % 
del total de la población de la ciudad), debido posiblemente a la circunstan 
cia de haberse producido el sismo a medianoche, cuando la mayoría de 
la población se encontraba recluida en sus dormitorios, muchos de los 
cuales fueron a la cama alertados por tres leves sismos que pocas ho- 
ras antes habían estremecido a la ciudad. Si el fenómeno terráqueo se 
hubiese suscitado en pleno día, la mortandad hubiera sido espantosa, te 
niendo en consideración la febril actividad comercial que Managua expe- 


rimentaba en los días que preceden a las festividades navideñas. 


Cuantía de los daños materiales 

En unos 13 km? se calcula la superficie donde los daños fue- 
ron considerables (demolición total), tanto por el terremoto como por 
los incendios. En el radio central el 90 % de las casas se desploma- 
ron o quedaron destruidas, con un total de 54.000 viviendas. Se perdie 
ron cuatro hospitales, cuatro mercados, 340.000 metros cúbicos de oficina, 
400.000 metros de bodegas y comercios, 740 aulas escolares, etc. El 


total de pérdidas materiales fueron calculadas en mil millones de dólares. 


ae 
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Creación del Comité Nacional de Emergencia 


Desde el mismo dia del sismo el Gobierno de la Nación pro- 
cedió a organizar un Comité Nacional de Emergencia, bajo la presiden 
cia del Jefe Supremo del Ejército, a fin de tomar las disposiciones y 
acciones del caso, a la vez que encauzar la labor de salvamento y orien 
tar la ayuda internacional, que se hizo presente desde el mismo día del 
desastre. 

El Comité emitió una serie de disposiciones pertinentes, en- 
tre las que figuran: el desalojo de la ciudad, la vacunación masiva, la 
distribución de alimentos a los damnificados, la construcción de vivien- 
das temporales, la ley marcial, la circunscripción y cercamiento de la 
zona de desastre, la elaboración del Código de Construcción, la limpie- 
za y demolición de las manzanas destruidas; el cambio de hora y la regu 
lación de las jornadas de trabajo; la ley del inquilinato para evitar espe- 
culaciones y varias legislaciones de orden tributario para defender la e 
conomía del país, tan seriamente amenazada por las circunstancias de 


la desorganización económica del momento. 


La ayuda internacional 


La noticia de la catástrofe se propagó por todos los ámbitos 
internacionales, desde esa misma noche. A pesar de que las comuni- Xx 
caciones internacionales se interrumpieron, la valiosa y nunca bien pon 
derada asistencia de los radioaficionados llevaron la voz de alarma a los 


países vecinos. Los países de Centroamérica por razones de hermandad 
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y vecindad, fueron los primeros en acudir. Las fronteras se despe- 
jaron para dar paso a las caravanas de asistencia. El aereopuerto in 
ternacional, si bien dañado en el edificio, presentaba una pista inmacu 
lada sobre la cual se deslizaron centenares de aviones de socorro por 
tando las insignias de muchos países. La ayuda masiva de los Estados 
Unidos, dirigida desde la Zona del Canal fue muy eficaz, al igual que la 
de México y la de los países alrededor del Caribe, llamando la atención 
la valiosa ayuda médica de Cuba con un buen equipado hospital y cuerpo 
médico. La Cruz Roja, de más de 50 países de América y de otros con 
tinentes, se hizo presente con su actitud samaritana y países tan remotos 
como Finlandia, Filipinas, China Continental, Japón, Nueva Zelandia, 
etc. acudieron por aire y por mar con medicinas, alimentos y otros vi- 
tuallas para socorrer a heridos y desvalidos. 

La ayuda pecuniaria también se hizo sentir: miles de dólares 
fluyeron de los bolsillos de muchas naciones como donaciones públicas y 
resulta más que anecdótico referir la valiosa y sentimental aportación de 
una rosa de los jardines de España, cuyos pétalos fueron subastados entre 
el pueblo español y luego esparcidos simbólicamente en el cielo, sobre la 
yaciente ciudad. Igual gesto, de emotiva recordación, fue la del líder del 
deporte boriqueño, quien organizó en su país la ayuda para la "Nicaragua 
amiga'', pereciendo en el avión que lo traía en su labor de socorro. No 
menos valiosa por lo cuantiosa y desprendida fue la ayuda que España y los 


países americanos vertieron sobre Nicaragua, en un gesto nunca visto de so 
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lidaridad continental. 


Desplazamiento de la Población Afectada 


Los censos de desplazamiento de la población damnificada 
fueron de inmediato organizados a iniciativa del Gobierno, a fin de 
disponer de la ayuda en el sentido de alimentación, vestimenta, vi 
vienda y trabajo. Estos censos se verificaron en todos los pueblos 
del país y se refirieron al aumento de población por Departamentos. 
Es necesario advertir sin embargo que un fuerte contingente se des- 
plazó hacia zonas rurales o bien no declararon su condición de damni 
ficados o indigentes. 

Las ciudades cercanas a Managua vieron casi duplicada su 
población por la invasión de refugiados. La tabla siguiente muestra 


el Censo de desplazados por Departamento. 


Ayuda a los Damnificados 


A fin de despejar la ciudad y facilitar la distribución de ali 
mentos entre los damnificados, se organizaron Comités Departamen- 
tales a fin de suministrar a los jefes de familia asistencia proporcio 
nal al número de hijos. Igualmente se desplegaron tiendas de cam- 
pañas, creándose verdaderas ciudadelas improvisadas, a fin de dar 
albergue provisional a los desposeídos, todo dentro del más estricto 
control sanitario. 


A fin de impedir la ociosidad, se organizaron las cuadrillas 
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NUMERO DE DAMNIFICADOS INSCRITOS EN LOS DEPARTAMENTOS 
OE AOS EN OO DEPARTAMENTOS 
DESPUES DEL TERREMOTO 





A 


No. de 

DEPARTAMENTOS Damnificados 
BOACO 5.388 
CARAZO 35.200 
CHINANDEGA 20.500 
CHONTALES 9.054 
ESTELI g£.190 
GRANADA 50.656 
JINOTEGA 2.151 
LEON 36.000 
MADRIZ 1572 
MANAGUA z 
MASAYA 49. 682 
MATAGALPA 16.000 
NUEVA SEGOVIA 1,400 
RIO SAN JUAN E 
RIVAS 13.800 
ZELAYA > 

T-OFNA E 249.593 


Fuente: Comité Nacional de Emergencia. - 
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de limpieza que armadas de las herramientas del caso, han venido sis 
temáticamente limpiando y despejando las manzanas, una vez que los 
encargados de la demolición han tumbado las edificaciones condenadas 
a la demolición. 

La abundante ayuda internacional, en el aspecto alimenticio, 
fue racionada y distribuida en cada departamento en proporción a la de 
manda. Igualmente han sido considerados bajo esta cuota a todos aque 
llos campesinos que a consecuencia de la terrible sequía que asoló al 
país en los meses pasados, perdieron sus cosechas y sus medios de sub 
sistencia. 

Gran número de artesanos (especialmente albañiles, plomeros, 
carpinteros, electricistas, etc) han sido atados para emprender la 
labor de eregir viviendas provisionales, para alojar la gran cantidad de 


mano de obra que tomará parte en la labor de la reconstrucción de la nue 


va ciudad. 


Se inician labores de recuperación 


Reconocida la magnitud del desastre y determinada la zona 
donde el impacto del sismo causó mayores estragos, se procedió a cer 
car el área denominada como ''zona del desastre" y de inmediato, con 
la ayuda del Gobierno de México, se comenzó la gigantesca labor de de 
molición de las casas y limpieza de escombros, que hasta el momento 


ha continuado, habiéndose aclarado unas 300 manzanas. 


q 
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La asistencia técnica internacional también se hizo sentir 
en el plano científico. Numerosas instituciones internacionales y 
países enviaron expertos sismólogos, urbanistas, sociólogos, inge- 
nieros estructurales, etc, para evaluar el daño, indagar sobre las 
causas del fenómeno, los proyectos de reconstrucción y los planes 
de rehabilitación social y económica de la ciudad destruída. Grupos 
de expertos mexicanos y venezolanos se dieron a la tarea de asesorar 
al gobierno en la redacción de un nuevo Código de Construcción, que 
regulase las labores de reparación y reconstrucción, a la vez que pre 
sentaron un diseño del nuevo plan urbanístico para la erección de una 
ciudad más moderna y funcional. 

Las actividades de Managua se replegaron a los barrios pe- 
riféricos donde el sismo no produjo tantos estragos. Las vías de acce 
so a Managua se constituyeron en verdaderas calles con establecimien- 
tos comerciales de carácter temporal, al igual que los barrios residen 
ciales donde se instalaron oficinas comerciales. Para facilitar el trá 
fico se ampliaron las pistas periféricas y se abrieron nuevas calles, 
rompiendo entre los escombros para comunicar unos barrios con otros, 
ya que el área cercada obligaba a dar amplios rodeos. 

Igualmente rápida fue la rehabilitación de los servicios de a- 
gua y luz, a pocos días del sismo, que fueron cercenados en la zona del 
desastre para ser ampliamente dirigidos hacia las zonas de la periferia. 


Todas las infraestructuras de la ciudad estuvieron funcionando sin incon 
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venientes a menos de la semana de producirse el sismo. 


Rehabilitación económica 

Pocos días después de la catástrofe comenzaron a llegar a 
Managua diferentes representaciones de instituciones de préstamos a- 
sí como colaboradores de otros gobiernos, para formular planes de 
ayuda o asistencia que reahbilitarán a Managua y al país entero, tan- 
to en sus aspectos sociales como económicos. Personajes directi- 
vos de la Organización de los Estados Americanos, Naciones Unidas, 
Banco de Reconstrucción y Fomento, Agencia Internacional del Desa- 
rrollo, etc, se entrevistaron con los miembros del Comité de Emergen 
cia a fin de orientar h asistencia tanto técnica como financiera.  Igual- 


mente se aceleraron los trámites pendientes para conseguir los présta- 


mos que tendían a proporcionar mejores servicios básicos (agua potable, 
electricidad, alcantarillado, comunicaciones, etc), a una serie de pobla 


ciones que demandaban tales servicios, aún antes de ser invadidas por los 


refugiados del terremoto. 

Una de las acciones más eficaces fue la donación de 3 millo- 
nes de dólares, por parte de la Agencia Internacional de Desarrollo 
(USAID) para la reconstrucción provisional de once mil viviendas, don- 
de se albergarán a todos los obreros empeñados en la labor de recons- 


trucción. Este proyecto, denominado 'Ciudadela América" está a pun 


to de concluir a sólo tres meses de su inicio. Igualmente valiosa ha si 


iia 








-26= 


do la ayuda del gobierno alemán en el proyecto de viviendas tempora- 
les tipo "iglú", que se han comenzado a ''inflar'' con una duración de 


diez años. 


La labor de la iniciativa privada 


Fue verdaderamente sorprendente la reacción inmediata de 
la iniciativa privada en el sentido de restablecer sus propios servicios 
y revitalizar el movimiento económico de Managua y de toda la Nación. 
Felizmente el daño del sismo no alcanzó a las instalaciones industria- 
les y los servicios de agua y luz fueron restablecidos a los pocos días 
del siniestro. Las carreteras aunque congestionadas quedaron transi 
tables y las fábricas, situadas al margen de la ciudad, fueron rápida- 
mente puestas en función. Rótulos tales como "estamos operando", 
aparecieron por todas partes indicando la reanudación de las activida- 
des industriales. Las fábricas de alimentos, bebidas, etc; se pusie- 
ron en marcha, con sorprendente rapidez. La Pepsi Cola, cuyo edi- 
ficio quedó practicamente destruído, por ejemplo, produjo su ''slogan"' 
"de destrucción a producción en 28 días". 

La pequeña industria, sin embargo, refugiada en gran par- 
te dentro de la ciudad quedó totalmente perdida al producirse el sismo. 
El Instituto de Fomento Nacional ha emprendido un programa de prés- 
tamos y dado otra serie de facilidades para atender a la recuperación 


de la misma. 


2 


El comercio y la banca, tampoco desmayaron. Como pri 
mera reacción fue el rescate de los documentos, el traspaso del di- 
nero desde las bóvedas bancarias a las sucursales y la instalación pro 
visional en las ciudades vecinas, especialmente en Masaya, Granada, 
León y Jinotepe. Sin embargo, últimamente han regresado y se han 
establecido bajo edificaciones temporales, al borde de la ciudad y a 
lo largo de sus principales vías de acceso. Nuevos negocios han co- 
menzado a vislumbrarse y sociedades anónimas han comenzado a ope 


rar para participar en la gigantesca labor de reconstrucción. 


Managua vuelve a palpitar 


Pasadas las primeras semanas de incertidumbre y desaso- 
siego,calmados los sismos que continuaron sintiéndose por varias se 
manas después del desastre, empezó la gran labor de recuperación fí 
sica, económica y social. Los refugiados comenzaron a regresar, 
acomodándose en aquellas casas todavía habitables o susceptibles a 
reparación. Unas 300.000 personas se desplazan hoy por la perife- 
ria de Managua, yendo o viniendo, para inyectar de vida y contemplar 
la resurección de una nueva ciudad. Las carreteras se encuentran in 
tensamente traficadas con aquel ir y venir de vehículos; las transaccio 
nes comerciales se han normalizado en un alto porcentaje, la labor de 
reconstrucción se han intensificado a medida que la ciudad va siendo 


limpiada. Con el ánimo revitalizado los managiienses van posponien 
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do las amargas y pasadas experiencias con una actitud de decidida 
recuperación, haciendo que su ciudad vuelva a palpitar para inyec- 


tar nueva fe y esperanza a toda la nación nicaragliense. 
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Zona Central de Managua, pocos días después 
del terremoto y del incendio 





Otro aspecto de la Zona Central, cuando ya se 
había iniciado la demolición 
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Intersección de las calles 15 de Septiembre y Cen- 
tenario, asolada principalmente por los incendios. 





Efectos del terremoto e incendio en las 
vecindades de la Casa Liliam. 
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Calle del Hospital de Seguro Social, 
totalmente destruido por el sismo. 


No 
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Escombros del Mercado San Miguel. 





Vecindad del Mercado Central incendiada 
en la misma noche del terremoto 
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Aspecto de la avenida San Antonio 





Apagando esporádicos fuegos en la esquina 
de La Florida. 
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Edificio de Apartamentos, de cinco pisos 
"¡Guerrero Pineda". 





Una casa particular, después del sismo. 





Edificio de la compañía aseguradora 
"La Protectora" 
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Torre de la iglesia de El Redentor 
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Hotel Reisel, con el primer piso hundido 
o aplastado. 





Edificio de dos pisos en la Avenida Roosevelt. 








"La Mecatera.' 


de cemento en el edificio 


Ss 


Persiana 








Hurgando entre los escombros. 


Ra 





Una oficina del Banco Central. 





Una casa comercial, parcialmente destruida 


e incendiada. 
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Estructuras desplazadas de un colegio en construcción 





La zona del desastre, totalmente cercada. 
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Aspecto de una de las calles, con edificios derrumbados. 





Estación de gasolina. 





STE 





Estado en que quedó una de las calles céntricas. Xx 
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Tractor en labores de demolición- 





Esquina Luna, ya iniciada la limpieza. 


- 
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Larga fila de damnificados, esperando por 
las raciones alimenticias. 





Damnificados agolpándose en torno de los 


camiones distribuidores. 
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Tiendas en los Campamentos de Damnificados. 





Recuerdos y esperanzas. 
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